
 

 
 

 

 

 
 

POSCIONAMIENTO – 8 Marzo 2026 

La educación es clave para promover 

comunidades más igualitarias y concienciadas  

En este 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres, desde InteRed reafirmamos 

nuestro compromiso con la equidad de género y los derechos de las mujeres. Nos 

unimos a las voces de mujeres, niñas, defensoras de derechos, educadoras, lideresas 

comunitarias y organizaciones que sostienen procesos de cambio, lucha y esperanza. No 

aceptamos retrocesos, silencios ni discursos que niegan las desigualdades y violencias 

que atraviesan las vidas de millones de mujeres y niñas en todo el mundo. La igualdad 

es un derecho innegociable y una condición imprescindible para la justicia social y para 

la sostenibilidad de la vida. 

Hoy reafirmamos nuestra convicción de que la concienciación y la transformación 

empiezan en la educación, y que, sin una apuesta real por los derechos y la dignidad 

de las mujeres, los avances seguirán siendo frágiles y parciales. La coeducación 

transformadora es el eje central de nuestra labor educativa y una herramienta 

imprescindible para construir comunidades más igualitarias. 

Creemos en una educación que: 

 promueva la igualdad de derechos, cuestione los roles de género y las normas 

patriarcales que limitan la autonomía de las niñas y mujeres; 

 impulse el pensamiento crítico y la participación de la infancia, adolescentes y 

jóvenes; 

 reconociendo el valor y la riqueza de las personas migrantes y racializadas en 

nuestras sociedades diversas, desmonte las discriminaciones y violencias 

estructurales que enfrentan.  

Desde nuestra práctica y la de nuestras entidades socias en África, Asia y América Latina 

y Caribe, reconocemos que las mujeres son agentes esenciales en la prevención 

de violencias, la mediación comunitaria y la construcción de paz. Aunque 

históricamente excluidas de los espacios de decisión, son quienes impulsan procesos de 

reconciliación, reconstruyen tejidos sociales, promueven la resolución pacífica de 

conflictos y sostienen iniciativas de diálogo desde enfoques los de cuidado, justicia y 

equidad. 

Acompañamos a mujeres y organizaciones en distintos territorios que defienden la tierra, 

los bienes comunes y el derecho de sus comunidades a decidir sobre sus propios 

modelos de desarrollo, muchas veces en contextos atravesados por la violencia y la 



 

 
 

 

 

 
 

criminalización. Las defensoras de derechos son quienes protegen los territorios, 

sostienen prácticas alternativas y ancestrales sostenibles, y denuncian 

proyectos extractivistas que amenazan la vida y biodiversidad. Su labor es un 

acto de resistencia profundamente ligado al cuidado de la tierra, la comunidad y las 

generaciones futuras. Nos sumamos a su demanda de protección, reconocimiento y 

garantías para ejercer su activismo sin impunidad ni temor a represalias. 

En este 8M, ante el contexto global de proliferación de amenazas y uso de la fuerza, 

reiteramos nuestro compromiso con: 

 fortalecer la educación transformadora como vía para la igualdad y la erradicación 

de las violencias estructurales; 

 promover genealogías feministas y referentes de mujeres diversas que inspiran 

procesos de cambio; 

 acompañar a mujeres y organizaciones que defienden sus derechos, comunidades 

y territorios, fomentando su participación social y política; 

 seguir contribuyendo a la construcción de sociedades diversas, inclusivas, 

democráticas y sostenibles. 

 reivindicar la justicia social, que solo será posible si lo es para todas las mujeres, 

sin excepciones. 

Este 8 de marzo llamamos a instituciones, gobiernos, organizaciones, y a la ciudadanía a 

actuar con urgencia y valentía. Otro mundo es posible, y será gracias a los 

liderazgos feministas, la participación y la fuerza transformadora de las 

mujeres. 

 


